 “Se un Ganador de Almas Sabio”

Parte 2
Bueno, abran sus Biblias conmigo a Mateo 10:16. Mateo 10:16. La Biblia dice en Mateo 10:16, “He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos como palomas.”  Vamos a orar.  (Prayer.)

Ahora, la Biblia nos enseña que debemos ser sabios o inteligentes en la manera que compartimos el Evangelio. Y siempre es sabio alcanzar a otros para Cristo. La Biblia dice en Proverbios 11:30, “El fruto del justo es árbol de vida; y el que gana almas es sabio.” La Biblia también dice en Daniel 12:3, “Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad.”  No hay nada mejor que alcanzar a personas para Cristo. La Biblia dice en Proverbios 1:5, “Oirá el sabio, y aumentará el saber, y el entendido adquirirá consejo.” Entonces es sabio aprender ser un mejor ganador de almas. Les quiero dar algunas ideas que les pueden ayudar mientras que están ganando almas. Entonces, escúcheme con mucho cuidado. 

(8) Ahora, permítame decir esto, quizá usted es un compañero silencioso, y solo observa. Sin embargo, no se quede parado solamente. ¡No! Usted debe de estar orando. Debe de decir, “Dios, Espíritu Santo de Dios, habla al corazón de esta persona. Oh, Espíritu Santo, dale a este ganador de almas sabiduría, orientación, y dirección. Llénalo con Su poder y amor. Oh, Dios, habla a sus corazones.” Ahora, usted ore en silencio. No quiero que esté de rodillas con sus manos alzadas. No, no, no, ore quietamente en silencio. Dios le escucha. Hay poder en la oración. Mire, cuando usted está orando, Dios lo está usando. Ahora, mantenga los ojos abiertos también. Puede ser que un problema ocurre. Alguien está por entrar y usted puede ir a testificarle a esa persona; o algunos niños están inquietos; puede hablarles a los niños. Trate de quitar todo lo que distrae. Sea un ayuda. Y es mas, sea un compañero silencioso. Esté orando. Si alguien está testificando y hablando de Jesús, no esté hablando. Esté quieto y esté orando. Debieran como equipo decidir de antemano quien va a hablar. Ahora, si Dios abre la puerta de una manera y a usted se le presenta la oportunidad de presentar el Evangelio, entonces la otra persona es el compañero silencioso. Pero usted también se el compañero silencioso cuando le corresponde.

(9) Ahora, permítame decir lo siguiente: muchas veces alguien dice, “La Biblia nos dice cómo podemos estar seguros que vamos al Cielo. ¿Usted cree en la Biblia, verdad?” A proposito, yo creo que es mejor no usar esa pregunta. Solamente use la Biblia. Pero entoncies si la persona dice, “Pues, no creo en la Biblia. Pienso que fue escrito por hombres o como sea.” Y usted dice, “Pues, no puedo ayudar a esa persona. Él no cree en la Biblia, y la Biblia es lo que lo puede hacer libre.” Pero, sabe que? Eso es locura. Si yo tuviera un rifle y estuviera en una situación de guerra y le dijera al enemigo, “Oye, enemigo, ¿crees que esto es un rifle?” ¿Qué tipo de pregunta es esa? No, no haga eso. ¡Use la arma! Use la Palabra de Dios. Entonces, si la persona dice, “No creo en la Biblia,” use la Biblia de todos modos porque la Biblia es poderosa. Tal vez puede decir, “Pues, sabe que? Un día alguien compartió conmigo de la Biblia como yo pudiera saber por seguro que yo iría al Cielo, y eso cambió mi vida. Ahora, yo sé que usted dice que no cree en la Biblia, pero esto es simplemente algo que a mí me ayudó. Esa persona compartió conmigo de la Biblia que todos somos pecadores…” etcétera, etcétera, y explique el evangelio. Use la Palabra de Dios. La Palabra de Dios es “viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos.” Hebreos 4:12 dice esto. Necesitamos usar la Palabra de Dios para hacer una diferencia.

(10) Aquí hay algo que usted puede hacer: Si alguien le dice, “Pues, yo no creo en la Biblia,” usted le puede preguntar, “Señor, permítame hacerle una pregunta. ¿Usted cómo interpreta el mensaje principal de la Biblia? Por ejemplo, ¿qué es lo que enseña sobre como uno puede ir al cielo un día? ¿Qué es lo que usted entiende de ese tema?”
Y él le dice, “Pues yo no creo en la Biblia. No creo en eso.” 
Y usted le dice, “Pues, señor, ese es su derecho de no creer y yo respeto eso. Pero permítame preguntarle – ¿que conoce usted de lo que la Biblia dice de ir al cielo?” 
Y la persona le dice, “Pues, tiene uno que ser bueno, e ir a la iglesia, y tiene que hacer esto y lo otro.” 
Y luego usted le puede decir, “Sabe que, eso es lo que temía. La Biblia no enseña lo que usted me acaba de decir. Es más, lo que usted me dijo – de ir a la iglesia y todo lo de mas – es completamente el opuesto de lo que la Biblia enseña sobre cómo ir al cielo. Ahora, ¿no piensa usted que sería una idea más intelectual de entender primero lo que la Biblia dice de ir al Cielo para que usted pueda tomar una decisión inteligente basada en lo que dice?” 
Luego la persona le va a decir, “Pues, eso tiene sentido.” 
Y usted dice, “Pues, alguien compartió conmigo de la Biblia, y esto es lo que compartió…” Y luego se lo explica. Mi amigo, la Palabra de Dios es poderosa. No le pregunte si él cree a la Biblia. ¿Si no cree, eso que tiene que ver? La Palabra de Dios todavía es poderosa. ¿Usted cree que la Palabra de Dios es poderosa? Entonces, confie en la Palabra de Dios. No permita que algo le impida de compartir el Evangelio con la persona. Esto le va a ayudar cuando está ganando almas.

Por ejemplo, si alguien dice, “Yo no creo en el infierno. Yo no creo en el Cielo o el Infierno o Jesucristo o la Biblia o lo que sea,” usted puede decir, “Pues, permítame hacerle la pregunta: de todo el conocimiento que hay en el mundo, ¿Qué porcentaje piensa que usted tiene?”  
“Pues, tengo como treinta por ciento.” 
Usted puede decir, “Increíble, usted es muy inteligente. Yo dudo que yo tengo dos o tres por ciento. Pero vamos a suponer que usted tiene treinta por ciento del conocimiento en todo el mundo. Permítame hacerle esta pregunta: ¿del setenta por ciento de conocimiento que usted no posee, cree usted que sea posible que hay un Dios?” 
Él dice, “Pues, no, no lo creo.” 
Entonces, puede decir, “Señor, ¿cómo usted puede decir eso por seguro? Apenas me dijo que usted no tiene por lo menos setenta por ciento del conocimiento que existe. ¿No quiere decir que usted necesita estudiar esto y pensarlo más?” Y sabe que, si él dice que no cree en el infierno, puede decir, “Sabe que, alguien compartió esta verdad conmigo, quizá usted me puede escuchar y de esa manera entender y hacer una decisión inteligente basada en entender completamente.” Dé la Palabra de Dios. La Palabra de Dios es poderosa. La verdad los hará libres. Ellos necesitan escucharlo. Deje que Dios haga lo que Él puede hacer. Comparte la verdad y deje que la verdad los haga libres.

Ahora, permítame decir esto: algunas personas van a decir, “Pues yo creo que Jesús era un buen maestro. Él fue un gran hombre de historia. Era una persona histórico, y enseñó buenas cosas.” 
Usted puede decir, “Pues, déjeme decirle esto: al tratar de entendar a Jesús, solo tenemos pocas opciones. Por ejemplo, permítame hacerle esta pregunta, ¿usted piensa que Jesucristo era un mentiroso?” 
Él va a decir, “No pienso que era un mentiroso; pienso que Él decía la verdad, ó, Él era la persona que decía buenas cosas.” 
Entonces used dice, “Pues, si no cree que era un mentiroso, ¿piensa que era un lunático? ¿Piensa que estaba loco o fuera de su sentir? ¿Piensa que debería de estar en un asilo mental? ¿Usted cree eso?” 
“No, pienso que Jesus enseñó algunas de las cosas más grandes en la historia.” 
“Pues déjeme decir esto, señor: no quedan muchas opciones. Jesús dijo esto: ‘Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mi.’ (Juan 14:6) Jesús dijo, ‘Yo soy el único camino al cielo.’ Jesús dijo, ‘Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.’ (Juan 3:16) Jesús enseñó que Él era Dios. Ahora, Jesús es Señor o Él es un mentiroso, o es un lunático. No puede ser de otra manera. Tiene que ser uno de esos tres. Él no podía ser un gran maestro y decir mentiras. Cuando estudia lo que Jesús decía, y si Él decía esas cosas y sabía que eran incorrectas, Él era un mentiroso de lo máximo para decir que Él era el camino al cielo. No puede ser de otra manera. O si usted dice que es un lunático, luego piensa en las cosas maravillosas que decía ¿cómo podría ser un loco? No lo creo. ¿Cuál opción nos queda? Él es Señor de todo. Jesús es aquel que le ama y que murió por usted. Usted necesita a Jesucristo.” Ahora, esto es algo puede hacer cuando se encuentra con una persona intelectual. Puede usar este método – que Jesús era Señor,  mentiroso, o lunático.

Ahora, si él no cree lo que la Biblia dice, dígale, “Permítame dejarlo con un experimento. Lee la Biblia por treinta días y ore todos los días. Ahora, le quiero animar que empiece con el evangelio de Juan. Se encuentra en el Nuevo Testamento. Empiece a leer el libro de Juan y orar todos los días y diga, ‘Dios, si eres verdadero y este Jesús en verdad existía y murió por mí, yo quiero conocerte.’ Ahora, yo creo que si usted personalmente quiere conocer la verdad, entonces usted entenderá que lo que le estoy diciendo es verdad.” Y usted puede dejar al intelectuo que experimente y permitir que la Palabra de Dios obre. Muchas personas lo han hecho y después del experimento de, “Leer la Biblia por treinta días y orar esa oración: ‘Jesús, si eres real, házmelo saber.” Y muchas personas han llegado a conocer a Cristo como su Salvador personal. Oh, mis amigos, tenemos la verdad, y la verdad los hará libres.

(11) Permítame decir esto: cuando está ganando almas, usted necesita mantenerse enfocado. ¿Me escuchó? Mantenga su enfoque. Muchas veces ellos le hacen una pregunta, “¿De dónde vino la esposa de Caín?” o “¿Qué cree usted sobre la política de los Estados Unidos de América?” o “¿Qué piensa usted sobre lo aquello?” o “¿Qué piensa sobre esto?” Sin embargo, usted necesita mantener su enfoque. Ahora, esta es la manera que usted puede mantenerse enfocado: Esto es algo que usted puede decir cada vez que ellos hacen una pregunta: “Sabe que, es una buena pregunta. Permítame hacer esto, voy a terminar compartiendo esto con usted, y luego podemos platicar de eso.” Ahora, no importa cuál era la pregunta, ellos pueden decir, “¿Usted cree que este árbol es Dios?” Usted diga, “Sabe que, es una buena pregunta. Cuando terminamos de hablar de esto, podemos platicar de esa tema.” Y la mayoría de las personas le van a permitir terminar de lo que estaba hablando. Este le va a ayudar a mantener su enfoque. Muchos ganadores de almas se desvían porque piensan, ‘Pues, necesito contestar esta pregunta sobre el pecado o esto o aquello. Pues, sabe que, es una pregunta bíblica.’ Sin embargo, usted necesita decir, “Pues, es una buena pregunta, y creo que cuando terminemos de hablar de esto, le ayudará a contestarle esa pregunta. Esto le va a ayudar a entender esa pregunta un poco mejor. ¿Me permite terminar de compartir esto con usted?” Mantenga su enfoque. Sabe que, su plan del evangelio debe ser claro y simple. Y cuando usted se mantiene enfocado, la verdad los podrá hacer libres. No se desvíe.
(12) A propósito, permítame decirles esto. Necesita mantenerlo simple. En inglés hay un dicho, Mantenlo Simple, Menso. En otras palabras, hágalo sencillo. Algunos, por la manera que explican el evangelio, yo me pierdo. Estoy bromeando, pero la persona está confundido. Oye, necesita aprender a mantenerlo simple. Debe ser directo y al punto. Necesita ser muy claro en su manera de presentar el evangelio. La Biblia dice que el evangelio esta tan sencillo que un niño lo puede comprender. Pero, ¿usted cómo lo está explicando? ¿Se preguntaría un niño: “¿Qué significa esa ilustración?” Oh, debe mantenerlo simple y muy conciso y directo. Y yo creo que esto puede hacer libre a la gente. Algunos de ustedes dicen, “Pues, necesitamos ser muy detallados y explicar el evangelio,” entonces hablan por dos horas. Pues, ya la persona perdió interés. Si quiere ser detallado, entonces explíquelo claramente y brevemente.  Muchos de ustedes tienen muchas ideas, tratando de ilustrar o como sea, pero sería mejor decir solamente, “La Biblia dice que todos somos pecadores.” Usted puede hablar de Adán y Eva y esto y aquello y a veces es apropiada. Pero la mayoría de las veces usted va a encontrar que lo hizo muy complicado. Hágalo muy simple, ó, mantenlo simple, menso. Hagámoslo simple. La Biblia dice que un niño puede comprender el Evangelio. Cuando usted lee el evangelio de Juan, usted verá que es muy simple. La Biblia dice, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” (Juan 3:16) Es muy simple. Cuando usted cree y confía en Jesús, usted puede ir al cielo un día.

Mantengámoslo simple. Estemos enfocados. No nos desviemos porque cuando les damos la verdad, eso es lo que los hará libres. Entonces, no importa cuál es la pregunta, usted debe de decir, “Sabe que, es una buena pregunta y cuando terminemos de hablar de esto, le puedo hablar de eso.” Y si no lo mencionan otra vez, la mayoría de veces yo no lo vuelvo a mencionar. Pero, mantenga su enfoque. Esto le puede ayudar en su ganar almas.

(13) Ahora, escúcheme bien; no juegue el papel del Espíritu Santo. No trate de ser el Espíritu Santo. El Espíritu Santo es él que trae convicción y los acerca a Cristo. Pero algunos de ustedes se ponen a juzgar a personas y a decidir si están listos o no para ser salvos. Usted está equivocado. Yo no conozco el corazón de nadie. Y no sé si usted es salvo o no. Yo no sé si alguien me está escuchando o no. Necesita parar de jugar el papel del Espíritu Santo de Dios y simplemente dar el evangelio claramente y concisa.

El Hermano Hyles le estaba testificando a un hombre, y este hombre estaba muy animado. Él dijo, “Quiero venir a la iglesia! Quiero servir a Dios!” Y luego había otro hombre a quien hermano Hyles le testificó y le dijo, “¿Usted reconoce que es un pecador?” “Si, lo sé.” “¿Usted entiende sobre el infierno?” “Si, si.” Y él le testificó y el hombre aceptó a Cristo. Hermano Hyles probablemente pensó, ‘Pues, este hombre, no sé de él.’ Pero, ¿sabe que? ¿Sabe quién era el hombre fiel? ¿Quién era el hombre que llegó a ser un miembro fiel de su iglesia? El hombre que parecía no prestar atención. Nunca sabemos cómo es el corazón.

Oí de un misionero que, cuando era joven, estaba con un grupo de jóvenes, y los jóvenes estaban riendo; entonces él se reía con ellos. Un ganador de almas estaba tratando de decirles de Jesús, pero los jóvenes seguían riendo, y riendo y riendo. Sin embargo, el ganador de almas les dio una oportunidad para aceptar a Cristo como su Salvador, mientras que se estaban riendo durante toda la presentación. Pero, ¿saben que? Había un joven allí que fue salvo, diciendo, “Necesito esto.” Él se estaba riendo con los otros jóvenes, pero adentro él estaba diciendo, “Necesito esto, como necesito esto. Oh, Jesús, ven a mi corazón y sálvame.” Y él fue salvo y llegó a ser un gran misionero.

Escúcheme. Usted no entiende, ellos quizá se están riendo, pero usted nunca conocerá sus corazones. Yo he estado testificando a algunas personas, y pienso, ‘Esta persona me está escuchando,’ y luego le comienzo a platicar un poco después y le tengo que volver a ayudar a comprender mejor. Pero otra persona que a su lado parecía no estar poniendo atención, de repente cuando comienzo a hacerle preguntas, él me contesta cada pregunta. Muchas personas que predican a los jóvenes pueden decir, ‘Sabe que, se ríen, se burlan, se pican los mocos, o lo que sea, y luego vas un poco después y les platicas y encuentras que si te escucharon.’ No juegue el papel del Espíritu Santo. Usted no puede ver el corazón de nadie.  Haga al evangelio claro y simple, y luego deles la invitación para recibir a Cristo como su Salvador personal. No juegue el papel del Espíritu Santo. Usted tiene que darle a la persona una oportunidad para aceptar a Cristo.

(14) A propósito, deles una invitación. Deles la invitación para aceptar a Cristo. Dele a la persona una oportunidad. Deje de jugar el papel del Espíritu Santo. Muchos de ustedes dan un plan de salvación tremendo pero no invitan claramente a la persona a aceptar a Cristo como su Salvador. Es como que un hombre le diga a una mujer, “Te amo, y quiero pasar el resto de mi vida contigo,” pero nunca le pide que se case con él. De esa manera muchos testifican. Dan un maravilloso plan de salvación, pero luego no invitan claramente a la persona a aceptar a Cristo como su Salvador. Necesita ser muy conciso y claro y dar el Evangelio. Nunca juegue el papel del Espíritu Santo. Jesucristo es Quien los va a salvar. Usted hágalo claro y dele una invitación para aceptar a Cristo, y luego deje los resultados en las manos del Señor. No juegue el papel del Espíritu Santo de Dios.
(15) Ahora permítame decirles esto: si la persona da escusas, no pare. Usted no se detenga. Si él dice, “Pues yo no sé de esto o lo otro,” usted no se detenga. Yo recuerdo cuando yo le estaba platicando a un predicador y él estaba platicándome sobre el Señor y sobre aceptar a Cristo. Y yo le dije, “Sabe que, mis amigos - ¿Qué van a pensar mis amigos?” 
Él me dijo, “Pues, imagínate que si tus amigos estuvieran aquí y ellos metieran sus manos a agua hirviendo. ¿También lo harías?” 
Yo le dije, “No.” 
Él me dijo, “Pues, es más, si en verdad son tus amigos verdaderos, ellos te van a animar y todavía serán tus amigos.” 
Ahora, me hizo comprender. Pero, yo seguía dando escusa tras escusa. “Pero es que, ¿Qué va a pensar tal persona o aquella persona?” Y él seguía contestando mis escusas y terminé confiando en el Señor.

Otra excusa que le di al predicador ese día, le dije, “Predicador, yo no puedo vivir la vida cristiana.” 
Y él dijo, “Nadie de nosotros podemos y usted tampoco lo puede vivir. Es como poner al furgón de cola enfrente del motor del tren. Eso no se hace. Eso no es posible. No puedes vivir la vida cristiana. Por eso necesitas a Jesucristo. Él es el Salvador. Él es quien te salva.” Y confié en Cristo. Gloria a Dios, el contestó mis escusas.

Oiga, no se dé por vencido. Si alguien le da una excusa, es muchas veces la persona diciendo, “Quiero saber más,” o “Quiero que me convences.” No se dé por vencido. Si ese predicador se hubiera dado por vencido conmigo como algunos de ustedes hacen cuando están ganando almas o cuando dicen algo, y usted dice, “Pues, es que él no está listo. Dios no ha preparado su corazón,” ¿dónde estaría yo el día de hoy? Mi amigo, usted no sabe. Usted no conoce el corazón de nadie. Usted dé la verdad. Comparta la Palabra de Dios y haga que la persona sea retada y convéncelo a confiar en Cristo como su Salvador. Usted no conoce el corazón de nadie. Si él da escusas, usted siga insistiendo. Siga dando el Evangelio y dele la oportunidad de recibir a Cristo. Oh, hagamos todo lo que podamos para alcanzar a otros para Cristo.

Un misionero de Moravia que iba a Las Indias Occidentales encontró que él no podía alcanzar a las indígenas. Él deseaba alcanzarlos para Cristo, pero ellos trabajaban todo el día y estaban demasiados cansando para escuchar a su predicación de noche. Él trató muchas cosas para que oyeran el Evangelio, pero no tenía éxito con nada.

Después de que todo había fracasado, él pensó en Romanos 12:1, que dice, “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.” Entonces el hombre decidió hacer algo drástico. Se vendió como un esclavo a uno de los dueños de la plantación y fue mandado con los hombres de color a trabajar en los campos. En momentos libres tuvo la oportunidad de hablar con los nativos. Se dicen que aunque él “perdió su vida” por causa del evangelio, se lo encontró otra vez en los corazones de muchos que confiaron en Cristo como su Salvador por su testimonio.

Oh, este hombre buscó la manera para hacer llegar el Evangelio. Permítame preguntarle -¿usted está dispuesto a aplicar algunas de estas verdades que usted aprendió hoy para alcanzar a mas almas perdidas para Cristo?  Oh, alcancemos a otros para Cristo!  Amén!
